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			A mi hermana Clara, lectora incansable
y una de las mujeres más valientes que he conocido.


			Allí donde estés, que los libros te acompañen
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			He tenido el atrevimiento de rescatar de la historia a varios personajes y, aun ubicándolos con algunas licencias en su época real y en el contexto adecuado, esta no pretende ser una novela histórica, pues lo que en ella se relata es únicamente fruto de mi imaginación. 


			La magia de la escritura consiste en que, mientras fluyen las palabras entre las páginas de un libro, la historia que ahí se detalla, por hipotética o inverosímil que pueda parecer, pasa a ser real a medida que nos acompaña. 
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			Aigie sintió que volvía el dolor y respiró hondo para soportarlo. 


			Curvó la espalda ante la contracción. Su piel ámbar, empapada ahora en sudor por el esfuerzo, contrastaba con las sábanas sobre las que yacía. Volvió la pausa. En la penumbra de la alcoba buscó con la mirada a Yunna. Ella se la devolvió imprimiendo en sus ojos negros toda la fuerza que necesitaba. Su silueta menuda, en la que destacaba una larga trenza oscura, permanecía semioculta detrás de una mujer de aspecto severo e imponente figura que se dirigió a Aigie con tono imperativo. 


			—¡Empuje con fuerza! 


			Aigie pensó en replicarle cuando de nuevo llegó el dolor, esta vez más intenso y prolongado. Un grito agudo le salió de la garganta acompañado de unas palabras, incomprensibles para la comadrona, que arrancaron una sonrisa a Yunna. 


			—¡Otra vez, ya asoma la cabeza! —ordenó la matrona, inclinándose sobre ella a la par que hacía un gesto en forma de cruz, casi imperceptible, sobre los labios. 


			Reunió las escasas fuerzas que le quedaban e hizo lo que le decía. De pronto sintió una liberación y, segundos después, un potente llanto rasgó el silencio que había inundado la estancia. 


			—Es un varón. Sano y fuerte —anunció la mujer con cierta altivez. 


			Tras cortar el cordón y limpiarlo con un paño húmedo, lo colocó junto a su madre en el jergón. Aigie lo contempló admirada y algo se removió en su interior, un sentimiento nuevo, maravilloso y aterrador al mismo tiempo. Un deseo de proteger a esa criatura de cualquier mal que estuviera por llegar y la certeza de la imposibilidad de llevar a cabo semejante propósito. Durante nueve meses habían sido uno, compartiendo deseos, alegrías y tristezas; a partir de ahora ya serían dos, cada uno con su propio camino por recorrer. Acarició la manita con el índice y el niño respondió aferrando el dedo entre los suyos. Sintió el corazón lleno de alegría. Era su hijo. Sangre de su sangre. Y la invadió una sensación de paz inmensa. 


			Pero la felicidad del momento se nubló al recordar lo que les deparaba el futuro. 


			—Descanse, señora. Ha sido un día muy largo. Mañana pasaré a ver cómo se encuentran usted y el bebé. Comunicaré al señor la buena nueva —le dijo la comadrona. 


			Aigie asintió. Estaba agotada por el esfuerzo. 


			Yunna acompañó a la mujer hasta la puerta e intercambiaron algunas palabras. Luego se volvió hacia Aigie para felicitarla y contemplar al recién nacido. Era perfecto. Al comprobar que su amiga tenía los ojos cerrados y respiraba profundamente, lo tomó en sus brazos para depositarlo en la cuna con suavidad. Acto seguido, regresó junto a Aigie y la observó con una mezcla de emoción y tristeza. Le apartó el pelo húmedo del rostro, la besó con dulzura en la frente, arregló las sábanas de la cama, apagó la lámpara y se retiró a su cuarto, dejando la puerta entreabierta para oír el llanto del bebé o las peticiones de la madre en caso de que la necesitara. 


			A medianoche, Aigie despertó sobresaltada. Por un instante creyó estar muy lejos de allí y la invadió de nuevo la pena y el sufrimiento. Después recordó el cuerpecillo de su hijo durmiendo junto a ella y no percibió su calor. No estaba. Se incorporó de inmediato y se calmó al instante al ver que descansaba plácidamente en la cuna, junto a su cama. Con un esfuerzo que le arrancó un quejido, estiró el cuerpo y alzó al bebé para colocarlo sobre su pecho. Entonces, admirándolo con inmenso orgullo, comenzó a susurrarle unas palabras: 


			—Querido hijo mío, voy a contarte una historia. Sé que ahora no puedes entenderme, pero también sé que en algún rincón de tu mente la guardarás hasta que llegue el momento de volver a escucharla y entonces la comprenderás. No te preocupes, te la repetiré cuantas veces haga falta. Es la historia de una joven que partió de Oriente siendo princesa y se convirtió en esclava. Que sufrió traiciones y pérdidas irreparables. Que cruzó medio mundo en condiciones extremas hasta llegar aquí. Y que también conoció el amor para perderlo después. 


			»Ellos te pondrán un nombre por el que te conocerán, igual que lo harán conmigo cuando me bauticen, aunque tú y yo sabemos que una mente no puede apresarse en nombres ni religiones impuestas. Tu verdadero nombre es Qasim Ulugh, en honor a tu abuelo, el gran Ulugh Beg Tīmūr, célebre astrónomo y matemático y khan de Samarcanda, de la dinastía de los timúridas, la misma que la de Tamerlán el Grande y que la del temible Gengis Khan, y a la cual ahora perteneces por derecho y nacimiento. 


			»La última vez que vi a mi padre fue hace cuatro años, a mis dieciséis. ¡Cuántas cosas han sucedido desde entonces! Aún tengo grabada su imagen, henchida de orgullo, mientras intentaba evitar que notase el inmenso dolor que le producía mi marcha. Cuánto he sentido no haber tenido ocasión de explicarle la verdad. Murió sin saberla. —Acarició a su hijo que, con los ojos abiertos, la miraba como si la comprendiera—. Ay, mi pequeño Ulugh, cómo añoro mi ciudad, oasis mágico de cúpulas azules. Daría lo que fuera por oler de nuevo la fragancia de aquellos maravillosos jardines de Samarcanda repletos de jazmines y violetas. Por volver a contemplar sus plazas, palacios y madrasas, entrar de nuevo en la universidad, subir al observatorio, estudiar las estrellas y dejarme envolver por el firmamento. 


			»Hijo mío, no dudes nunca que te he querido desde el mismo momento en que supe que crecías dentro de mí, formándote para llegar a este mundo imperfecto pero lleno de belleza. Ellos han decidido que has de ser educado a su manera, bajo la tutela de tu abuelo paterno. Pero no sufras: no me alejaré de ti. Estaré a tu lado para transmitirte toda la sabiduría que albergo en mí, igual que mi padre hizo conmigo. Este será mi legado. 


			»Mi pequeño Ulugh, sé que serás alguien muy especial. Lo he visto en las estrellas, y ellas nunca mienten. Cuidarán de ti, me lo han prometido. Es una familia importante, y nada te faltará. Te darán la vida que conmigo no tendrás. 


			»¡Si pudieras entender algún día el esfuerzo que supone esta renuncia, el profundo dolor que me causa…! Ten la certeza de que, aunque no puedas verme, siempre estaré cerca, protegiéndote. 


			»Me da igual con qué nombre te bauticen, para mí siempre serás Qasim Ulugh, príncipe de Samarcanda, un timúrida. Haz honor a tu sangre. 


			Dicho esto, se acurrucó junto a él apoyando una mano sobre su cuerpecito para sentir su presencia. Cerró los ojos de nuevo y, al hacerlo, volvió a alzarse ante las siluetas recortadas de las cúpulas azules de su amada ciudad. 
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			—Hoy voy a explicarte de dónde procedes, hijo mío. Deseo que conozcas a las generaciones de timúridas que hicieron grande y poderosa nuestra tierra, unos con más acierto que otros. Para ello, me remontaré hasta el abuelo de tu abuelo. Su nombre era Tamerlán. Sé que pensarás que nada de lo ocurrido hace tantos años puede afectar a nuestras vidas, pero te equivocas. Escucha y entenderás que cualquier acción, aunque haya transcurrido mucho tiempo, puede traer consecuencias en el futuro. No te preocupes, no te aburriré relatando todas sus conquistas y las atrocidades que cometió. Me centraré solo en lo que, de un modo u otro, cambió nuestro rumbo. 


			»Tamerlán tenía un sueño: convertir Samarcanda en una nueva Babilonia, como hizo Nabucodonosor dos mil años antes. Para alcanzar tal propósito, cuando conquistaba algún territorio, robaba todos sus tesoros y escogía entre los vencidos a los hombres más capaces para que contribuyeran a aumentar su esplendor. Poetas y filósofos, médicos y arquitectos eran arrastrados por desiertos, estepas y montañas. Muchos de ellos no superaban el duro viaje, pero a los que conseguían atravesar las puertas de Samarcanda se les otorgaban facilidades para vivir y trabajar, incluso para estudiar y prosperar en su oficio. 


			»Tamerlán no fue el único que deseó conquistar más y más territorios. El sultán otomano Bayezid, embriagado por sus victorias, cometió el gran error de provocarle. En un exceso de arrogancia, invadió parte de sus tierras sin prever las consecuencias de ese hecho. Según la leyenda, un millón de hombres llegaron a tomar parte por ambos bandos. Bayezid cayó en la trampa urdida por Tamerlán y fue derrotado, pero consiguió huir con algunos hombres, entre ellos su hijo Solimán. En la persecución, su caballo cayó muerto y él fue apresado. Su cautiverio duró pocas semanas; se suicidó. Su hijo consiguió escapar, huyó al exilio y desde allí prometió extender la venganza contra los timúridas entre sus hijos y los hijos de sus hijos. 


			»Tamerlán no tenía la visión de su admirado Gengis Khan, de quien se proclamó descendiente, y no supo reorganizar el fruto de sus conquistas. A su muerte, estalló una lucha feroz entre sus descendientes para repartirse sus vastos dominios, lo cual contribuyó a la decadencia del imperio. 


			»Su cuarto hijo, Shahruj, fue proclamado khan. Era un buen comandante y también un gran mecenas. Ordenó a su hijo Ulugh, mi padre, que trasladase la capital de Herāt a Samarcanda, que por aquel entonces era un cementerio. A tu abuelo no le gustó aquella decisión, pero poco a poco fue transformando la ciudad hasta conseguir que brillara de nuevo y fuera reconocida como una de las más bellas, donde reunió la mayor sabiduría del mundo. 


			»Ahora te hablaré de mi padre. Ojalá hubiera podido conocerte, mi pequeño —susurró con un nudo en la garganta—. Su nombre era Ulugh Beg Tīmūr, reconocido por crear el más completo catálogo de estrellas, por su amor y respeto a la naturaleza y por su incansable lucha por obtener más conocimientos sobre el universo. Nunca me lo confesó, pero sé que su padre le hizo flaco favor nombrándole sucesor. Hubiera sido más feliz dedicando todo su tiempo a esas pasiones en lugar de intentar gobernar un imperio. 


			»En mi país es costumbre que el khan posea varias mujeres y engendre muchos hijos. Existen los harenes, donde conviven todas ellas. Aquí, en Occidente, no verás nada parecido —afirmó con media sonrisa—. Mi padre tenía ya doce mujeres cuando se casó con Qara, mi madre. Se enamoró perdidamente de ella nada más verla. Más tarde, fruto de ese amor, tuvieron una niña, yo. Fueron felices unos años, hasta que volvió a quedarse embarazada. Ulugh no cabía en sí de gozo, pues tras consultar los astros, aseguró que esa vez iba a ser un varón y que destacaría por su bravura y erudición. Pero la dicha duró poco. Cuanto más avanzaba el embarazo, más empeoraba la salud de Qara. El parto fue prematuro a causa de los terribles dolores que sufría. El niño nació muerto y, pocas horas después, mi madre se reunió con él; Ulugh se quedó destrozado. 


			»Por entonces yo tenía cuatro años. Siempre fui una niña risueña y un tanto rebelde. Tenía por costumbre esconderme en cualquier rincón, para el desespero de las criadas, que no podían conmigo. La tarde en que ocurrió la tragedia me encontraba en la misma habitación, escondida detrás de las cortinas, pues deseaba estar cerca de mi madre a pesar de que me lo hubieran prohibido. Desde allí viví el horror de ver el cuerpecito de mi hermano sin vida y cómo mi madre se iba apagando tras horas de tremendo sufrimiento. Permanecí agazapada hasta la noche, sin atreverme a salir de mi escondite. 


			»Cuando por fin lo hice, me acerqué sigilosamente hasta el lecho donde descansaba el cuerpo de mi madre y me alcé de puntillas para contemplar su hermoso rostro cubierto por un fino velo. Entonces, sin pensarlo, trepé con dificultad hasta tumbarme junto a ella. Al arrimar mi pequeño cuerpo al suyo, noté la frialdad que emanaba y me aparté un poco. Entendí que mi madre, tal y como la conocía, ya no estaba allí. Pero ¿adónde había ido? ¿Volvería? Tal vez se había marchado con mi hermano. “Es demasiado pequeño para quedarse solo”, me dije. Yo era la mayor, así que a partir de ese momento tendría que apañármelas sola, al menos hasta que ella regresase. “Mami, no te preocupes por mí —le susurré al oído—. Seré fuerte, te esperaré”, añadí depositando un beso en su mejilla. Después me acurruqué junto a ella hasta caer rendida. 


			»Nadie me buscó, nadie se acordó de mí. 


			»La primera dama se hizo cargo de mi educación, o lo intentó. Mi rebeldía crecía conforme pasaban los años: no asistía a clase, no cumplía con mis obligaciones y me escapaba a menudo de palacio para perderme por los jardines o incluso más allá. Al final me volví invisible para ella, para todos. 


			Un trueno retumbó sobre sus cabezas. Aigie se estremeció. Poco después, una luz cegadora inundó la estancia durante unos segundos. Se levantó con dificultad y se dirigió a la ventana para asegurar los postigos. Acto seguido volvió a la cama, se abrazó a su bebé y cubrió sus cuerpos con la manta. 


			—No tengas miedo, hijo mío, nada va a ocurrirte mientras estés conmigo —le susurró al oído al tiempo que retumbaba otro trueno y la sobresaltaba. 


			Notó cómo su cuerpo temblaba sin control. Entonces las imágenes volvieron a ella, nítidas, como cada vez que eso ocurría. Cerró los ojos con fuerza, intentando alejar la ansiedad que le provocaban. 


			Aigie volvió al presente al oír el llanto de su hijo reclamando su pecho. Poco a poco, la tormenta fue remitiendo. Contempló al bebé mientras succionaba con ahínco, apoyando las diminutas manos sobre su seno como si temiese que fueran a arrebatárselo. Volvió a sentir esa comunión con él y cómo eso le daba las fuerzas necesarias para proseguir su relato. 


			—Mi pequeño Qasim, debo continuar la historia de esa niña que creció, rodeada de gente pero en la más absoluta soledad, hasta bien entrados los siete años, cuando una noche lo cambió todo. 
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			Las luces nocturnas hacían brillar las cúpulas que dominaban Samarcanda y las fachadas revestidas de azulejos de la madrasa, el colegio sufí y el palacio. Entre ellas destacaba Bibi Chanum; su interior podía compararse con la bóveda celeste. Fuera, cuatro minaretes alzaban sus torres desafiantes al cielo desde las esquinas que unían la pared exterior, cincelada con hermosas caligrafías y motivos ornamentales. En el centro se extendía la gran explanada del Reguistán. 


			Myrah contemplaba embelesada la ciudad desde el terrado, al que una vez más había subido al anochecer, aprovechando el silencio que envolvía el palacio cuando todos descansaban ya en sus aposentos. Tras una última mirada más allá del muro por donde se asomaba de puntillas, se desplazó hasta el centro del lugar y allí, como si se tratase de un ritual, desenrolló una alfombrilla para estirarse sobre ella y así poder contemplar los astros a placer para plasmarlos con detalle en el pergamino. La Vía Láctea en su plenitud cubría con un manto de estrellas el firmamento. La noche era tan clara y luminosa que le pareció que alargando la mano podría alcanzar alguna de ellas. 


			—¡Myrah! ¿Qué estás haciendo aquí sola tan tarde? 


			Myrah, sobresaltada, se giró. ¿Quién la había descubierto? Miró hacia el rincón de donde provenía aquella voz grave y distinguió una sombra que se acercaba a ella. Su primera sensación fue de miedo, que se transformó en alivio al reconocer a su padre, aunque volvió a asustarse al ver el semblante serio que la observaba con reprobación. Desde que tenía memoria, era la primera vez que su padre se dirigía a ella. Lo miró atentamente, con una mezcla de curiosidad y temor. 


			—Quería ver las estrellas de cerca, señor. Desde la ventana de mi habitación casi no se ven… —respondió en un susurro mientras bajaba la cabeza. 


			—Este es un buen mirador, y diría que no es la primera vez que lo utilizas, ¿me equivoco? —quiso saber con voz queda y mirada penetrante. 


			—Hum… no, me escapo siempre que puedo —contestó frunciendo los labios y meneando la cabeza al mismo tiempo. 


			—Ahora dime, hija, ¿qué es lo que ves? —preguntó abarcando con el brazo el cielo que los cubría. 


			Myrah dudó unos segundos antes de responder. Nunca antes había compartido con nadie sus pensamientos, pues le daba apuro que se rieran de ella. Al final se decidió y levantó la mirada hacia él. 


			—Veo las estrellas muy lejos e intento entender por qué no caen. He hecho la prueba y, si cojo un puñado de tierra y lo tiro hacia arriba, cae hasta el último grano. Entonces ¿quién ha lanzado las estrellas y cómo ha conseguido que se queden en el cielo y no caigan? —lo interrogó casi sin respirar. 


			Su padre la observó largamente. Luego tomó sus dibujos y los estudió con detalle, disimulando su asombro. Él era Ulugh Beg, khan y gobernador del Imperio timúrida. Había vuelto a convertir Samarcanda en la capital de Transoxiana, la había resucitado y le había devuelto su antiguo prestigio tras la muerte de su padre. Poseía trece esposas y multitud de hijos, muchos de ellos varones. Tenía un consejo de sabios que lo ayudaban en su ardua tarea de reinar y daba clases en la universidad sobre las ciencias del universo. Allí era reconocido por su sabiduría, pero nadie le había planteado jamás semejante pregunta. Un brillo le encendió la mirada, pues se reconoció a él mismo en Myrah. Desde que tenía memoria, su gran pasión había sido tratar de entender los misterios de la naturaleza y leerlos a través de las estrellas. Un amago de sonrisa se dibujó en su rostro. «Tal vez sea un castigo por algún error cometido que, entre todos mis hijos, sea con la pequeña Myrah con la única con la que voy a poder compartir los conocimientos que tanto tiempo y esfuerzo me ha llevado obtener», se dijo. 


			—¿Cuántos años tienes, hija? —preguntó mientras le tendía la mano para que se incorporara. 


			—Siete. Pero antes de la próxima luna llena cumpliré los ocho —respondió orgullosa. 


			—Por lo que acabas de decir, deduzco que te atraen los misterios del universo, pero no tienes nociones sobre ellos. 


			—No, padre, ninguna —respondió con pesar—, y, cada vez que pregunto algo a quien lleva mi instrucción, me contesta: «No son temas que deban interesar a una niña, pues no te servirán de nada en la vida» —añadió imitando la voz de su tutora con tono burlón—. Pero cuando subo aquí y veo las estrellas me hago muchas preguntas: ¿se pueden contar o no tienen fin? ¿Son como nuestro sol y tienen alrededor otros planetas parecidos a este? Y si así es, ¿habrá en ellos personas como nosotros o criaturas extrañas? 


			Ulugh enarcó las cejas de forma casi imperceptible y permaneció en silencio, como si debatiera con sus propios pensamientos. Myrah observó con cierta preocupación el ceño fruncido sobre la prominente nariz de su padre, más ancha en la parte inferior, y la mirada de sus ojos rasgados que parecía traspasarla sin verla. Tan concentrada estaba estudiándolo que se sobresaltó al oír su voz. 


			—Bien, Myrah, hablaré con tu madre y con tus tutores. A partir de mañana habrá algunos cambios en tu educación. Creo que será lo más adecuado para dar respuestas a todas tus preguntas. También deberemos hallar a algún maestro en arte, ya que te has propuesto dibujar el firmamento —añadió esbozando una sonrisa—. Ahora vuelve a tu cuarto antes de que alguien se percate de tu ausencia —le ordenó apoyando suavemente la palma de la mano en el cabello de la niña. 


			—Señor, mi madre murió hace años, no sé cómo podrá hablar con ella —respondió bajando los ojos hasta encontrar sus pies y deseando que se prolongara un poco más el contacto que la inundaba con un calor envolvente. 


			—Lo sé, pequeña. —Asintió mientras evocaba su imagen y se percataba por primera vez de que su hija poseía la misma belleza de aquella princesa persa que lo embrujó desde el mismo instante que posó sus ojos sobre ella. Los primeros años, tras la muerte repentina de su querida esposa, a la que se sentía profundamente unido, había renunciado a ver crecer a su hija, ya que le dolía cualquier cosa que le recordase su pérdida. Pero desde que descubrió a la niña subiendo al terrado e intuyó el porqué, había empezado a observarla, y estaba gratamente sorprendido con sus habilidades e inquietudes. Aquella noche, al escuchar sus preguntas, había confirmado sus sospechas. Myrah era muy especial. Poseía una mente brillante—. Yo la tenía en gran estima y también sufrí con su pérdida, créeme. Perder a una madre es difícil de entender para una niña de tan solo cuatro años. Pero has tenido la suerte de contar con mis otras esposas para ayudarte, ¿no? Mi primera esposa es a quien me refería. Ella coordina la educación de todas mis hijas —añadió. 


			Myrah asintió desviando la mirada hacia el suelo para que su padre no viera el dolor que seguía sintiendo cuando alguien mencionaba a su madre y las lágrimas que le empañaban los ojos. Se encaminó hacia la escalera por la que había subido. Antes de bajar, volvió la cabeza hacia la figura que permanecía inmóvil en el centro de la terraza, con la mirada perdida en el firmamento. Sintió orgullo ante su porte. En ese momento fue consciente de que el gran sabio Ulugh Beg, del que se decía que había sido escogido por Alá como hijo del cielo para descifrar su escritura y el lenguaje del cosmos, era su padre. 


			 


			Tendida ya en la cama, Myrah no podía conciliar el sueño ante el júbilo que sentía por las últimas palabras de su padre. ¿Un cambio en su educación? ¿Quería eso decir que dejaría de perder el tiempo con las estúpidas enseñanzas que hasta ahora le habían impuesto y podría dedicarse a estudiar lo que de verdad le interesaba? 


			Desde la muerte de su madre no había tenido ningún trato con su padre, lo que había sufrido como un doble abandono. Rukaiya, la primera esposa de Ulugh, en quien había delegado su educación, no le había dedicado una sola caricia ni una palabra de consuelo ante la pérdida. Parecía eternamente enfadada, y Myrah no entendía el motivo. Tampoco comprendía qué era lo que había cambiado de pronto para que su padre se acercara a ella, o si tan solo iba a ser algo pasajero, pero aun así, la llenaba de alegría y esperanza. ¿La ayudaría a encontrar respuestas a todas las preguntas que se amontonaban en su cabeza? Por otra parte, le preocupaba que la decisión dependiera de Rukaiya. Siempre había intuido que no le tenía gran simpatía, como tampoco se la había dispensado a su madre, de la que, muy a su pesar, apenas recordaba su rostro. «Se me hará la noche muy larga esperando a que despunte la primera luz del alba», pensó mientras se le cerraban los ojos rendidos al cansancio del día. 
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			Myrah, atraída por las voces, se acercó hasta la puerta de donde provenía la discusión entre su padre y Rukaiya, la primera en rango, ya que era la madre del primogénito, sucesor del actual khan cuando llegase el momento. Entre todos sus hermanos y hermanas, Abdal era para ella el más distante. Su carácter irascible y la manera de tratar al resto la inquietaban, y aunque tan solo le sacaba cinco años, siempre lo había visto más como un adulto que como un niño. No solo no participaba en los juegos con los demás, sino que los miraba con desprecio, como si esas chiquilladas fueran una pérdida de tiempo. Así que Myrah intentaba pasar desapercibida para él, pues había sido testigo de alguna respuesta violenta contra varios de sus hermanos. Las palabras de Rukaiya resonaban más allá de la estancia. 


			—Estás cometiendo un gran error. No es más que una niña que necesita disciplina. Sus educadores siempre se quejan de ella: va ensimismada, no presta atención a su entorno y se escapa a menudo. Más de una vez la han encontrado vagando por los campos, lejos de palacio. 


			—No presta atención porque no le interesa. Pienso que tiene una inteligencia fuera de lo común; solo hay que enseñarle lo que la apasiona, y creo saber qué es. 


			—¿Qué sabrás tú de lo que le interesa? Apenas has tenido contacto con ella desde que… —Se interrumpió al ver la mirada furibunda de su esposo y siguió quejándose, pero cambió de tema—: ¡Tú y tus estúpidas enseñanzas! Todo el tiempo que dedicas a mirar las estrellas se lo restas a conquistar nuevos territorios y a gobernar como lo hizo tu abuelo, el gran Tamerlán. 


			—Cuidado, querida. Te recuerdo que soy tu esposo y el hombre más poderoso de Transoxiana. Respecto a Tamerlán, guardo su memoria como merece —replicó. 


			De hecho, él mismo había trasladado su mausoleo, desmontándolo piedra a piedra, para reconstruirlo en una colina artificial al sudoeste, dominando la necrópolis. Su anterior ubicación era la misma plaza del Reguistán y, al estar orientado hacia La Meca, rompía la armonía del conjunto y ocultaba las hermosas fachadas del palacio, la madrasa y el colegio sufí. 


			—Pero si Tamerlán, además de arrasar ciudades y poblaciones, hubiese conquistado a sus habitantes en lugar de exterminarlos, nuestro imperio se habría multiplicado por diez —añadió con determinación. 


			—Tanto estudio debilita a los hombres. Abdal será un gran rey —afirmó con seguridad al recordar la predicción de la carta astral el día de su nacimiento, donde su ascendente era la cabeza del dragón, signo del poder absoluto—. A su edad ya es el más hábil en el campo de batalla, y con tan solo trece años lo temen todos los que lo rodean. 


			—¿Y tú crees que eso le servirá para ganarse el respeto y la adhesión de los habitantes del reino? —preguntó con cierta tristeza. 


			—No es respeto lo que debe conseguir de ellos, sino temor —sentenció con la mirada altiva. 


			—No voy a discutir contigo, Rukaiya —respondió con voz cansada—. Haz con tu hijo lo que creas conveniente y deja que eduque a la mía como estime oportuno. Pero te lo advierto: no toleraré que te inmiscuyas —sentenció. 


			En ese momento, Ulugh decidió tutelar la educación de Myrah. «Así, cuando esté preparada, ocupará una de las plazas de la universidad, donde imparten las clases de ciencias para los cien alumnos más destacados», se prometió sin mencionarlo. 


			—Si es tu deseo, así se hará, mi señor. Pero tus otros hijos se sentirán menospreciados, como los demás estudiantes, si una mujer accede a esa educación; ya sabes que al consejo no le gustan demasiado los cambios —respondió, conteniendo la ira mientras dirigía sus pasos hacia la salida. 


			Myrah se apresuró a alejarse de la puerta y se ocultó tras uno de los dos grandes jarrones chinos que custodiaban el acceso a la sala contigua para no ser descubierta. El corazón le latía con tanta fuerza que temía que fuera a delatarla. Oyó cómo se cerraba el portón y los pasos se alejaban por el largo pasillo. Suspiró aliviada. Su instinto le advirtió que, a partir de ese momento, nada bueno podría esperar de Rukaiya. Tras unos segundos de silencio absoluto, sacó la cabeza para cerciorarse de que nadie la veía y, sigilosamente, desapareció en dirección contraria al eco de los pasos que aún resonaban en el aire. 


			 


			Rukaiya se dirigió a sus aposentos intentando dominar la rabia que sentía. ¿Era posible que, desde el más allá, Qara se estuviera burlando de ella? Recordó el día que conoció a la madre de Myrah. Había llegado desde el reino de Persia como presente para Ulugh Beg, enviada por su primo —que era quien ostentaba el poder allí— para ser desposada. Al principio no prestó atención al hecho de que llegara una nueva. Ulugh poseía muchas otras mujeres, pero ninguna estaba a su altura en belleza y carácter. No le costó doblegarlas a todas. Ninguna decía o hacía nada que antes no le hubiera consultado a ella. Ulugh había ordenado organizar una fiesta de bienvenida para su nueva esposa y los embajadores que la acompañaban. La gran sala del palacio lucía un aspecto imponente para agasajar a los invitados. Las paredes, tapizadas con paños de seda azul y carmesí trenzados con hilos dorados, y los suelos, cubiertos con alfombras bellamente trabajadas, dejaban constancia de la suntuosidad del lugar. Ella, como primera esposa, ocupaba el puesto de honor, el primero por debajo del rey en altura. En planos inferiores estaban las demás esposas y varios de sus hijos. Se había esmerado para destacar de nuevo entre todas vistiendo sus mejores ropajes y llevando un espectacular tocado con piedras preciosas incrustadas. Miró a su alrededor satisfecha y, cuando acompañaron a la nueva esposa hasta las grandes puertas de acceso, se quedó helada. Detrás de dos hombres que la protegían, apareció la mujer más bella que había visto jamás; su tez, del color de la miel dorada, hacía resaltar el verde intenso de sus ojos. Unos labios sensuales dibujaban una sombra de sonrisa que parecía esconder el más preciado secreto. Su largo cabello, hermosamente trenzado, enmarcaba unas facciones casi perfectas. Una luz especial parecía emanar de la figura que avanzaba con una elegancia innata. Se acercó hasta la distancia permitida y, una vez frente al rey, bajó la mirada tres veces en señal de respeto. Rukaiya observó la reacción de su marido; se mostraba deslumbrado por aquella visión. 


			La ceremonia se celebró pocas semanas después con grandes fiestas decretadas por el rey. Para disgusto de la primera esposa, resultó que tras ese precioso rostro también había una gran inteligencia. Seguro que embrujó a Ulugh, haciéndolo caer en sus redes. Nunca antes lo había visto comportarse así con ninguna de sus mujeres, ni siquiera con ella, que era la preferida hasta entonces. Pero la dicha no duró demasiado. Qara murió al dar a luz prematuramente a su segundo hijo, que nació sin vida. Pocos días después, una de las sirvientas de la difunta, encargada de servirle y permanecer junto a ella por las noches, apareció muerta con una daga clavada en el vientre. Se dijo que había decidido quitarse la vida para servirla en el más allá. 


			Ulugh quedó sumido en una profunda tristeza y llevó luto por su esposa durante bastante tiempo; se convirtió en una sombra de sí mismo. De hecho, una parte de él quedó enterrada con Qara. 


			Rukaiya convenció a Ulugh para que la dejara hacerse cargo de la pequeña, y él aceptó, pues el parecido con su madre era tan asombroso que le dolía solo verla. Pero Myrah no se lo puso fácil. La terrible escena de la que había sido testigo la había marcado. La niña, antes alegre, se volvió retraída, y únicamente era feliz cuando estaba sola y podía dar rienda suelta a su imaginación. Se escabullía cada vez que podía, y no hablaba apenas con nadie, ni siquiera con sus hermanos y hermanas, que la tenían por una niña muy diferente a ellos. Rukaiya casi acabó olvidándose de su existencia hasta que Ulugh se encaprichó de ella. 


			Seguro que Qara debía estar riéndose allá donde estuviera. Algo tendría que hacer al respecto. Nadie se burlaba de ella, y menos los muertos. 
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			Rukaiya no se equivocaba cuando pronosticó cómo reaccionaría la corte ante ese nuevo enfoque en la educación de Myrah. El primero en protestar airadamente fue el profesor que se asignó a la niña para que comenzara a instruirla en las asignaturas de matemáticas y física: el gran sabio Qadi-Zadeh, antiguo maestro del propio Ulugh, quien se reconoció incapaz de llevar a cabo dicha tarea debido a su avanzada edad. 


			—Señor, entiendo lo que me decís y no dudo de su inteligencia, es hija vuestra. Pero va contra las normas que se han guardado hasta ahora. Os pondrán problemas. Ningún maestro se sentirá orgulloso de tal tarea, sino más bien menospreciado. 


			—Ya buscaré la forma de convencerlos. Si consigo que comiencen, estoy seguro de que les demostrará lo equivocados que estaban. 


			—Bien. Si estáis decidido a seguir adelante, os propondré un nombre. No es joven, pero sí muy sabio. No le gusta perder el tiempo. Con nadie. Ha rechazado por su mediocridad a hijos de hombres poderosos. Si siente que de vuestra hija no obtendrá resultados, no le temblará la voz al decíroslo. 


			—Me parece justo. 


			—Me pondré en contacto con él. En cuanto llegue a Samarcanda, os lo haré saber. 


			 


			Semanas después, Ulugh recibió una carta de Qadi-Zadeh. El maestro asignado estaba en la ciudad y solicitaba una cita con él. Ulugh accedió a recibirlo esa misma tarde. 


			—Señor, con todo mi respeto, no sé cuál es la finalidad de este experimento, si me permitís la expresión. ¿Qué esperáis que pueda aprender de estas ciencias una niña de tan solo ocho años? No creo que pueda ayudarla ni siquiera a entender los principios básicos que rigen dichas materias —argumentó. Y, con la mayor delicadeza posible, añadió—: Me temo que será una pérdida de tiempo. Además, tendré que restarlo a las enseñanzas que imparto a otros alumnos más cualificados. 


			—Por el respeto que tengo a su profesión, le ruego que, antes de juzgarla, le dé una oportunidad. Ella es muy especial —respondió con su tono más convincente. 


			—Sus deseos son órdenes para mí. Si así lo dispone, comenzaré mañana mismo y veremos adónde nos lleva, pero, si no hay resultados… 


			—Tres meses. Si en ese plazo no está satisfecho con su progreso, lo liberaré de su obligación y tendrá mi gratitud acompañada de una suma de dinero tan elevada como su benevolencia al darle una oportunidad —concluyó Ulugh. 


			 


			Myrah estaba impaciente. El día anterior había hablado con su padre sobre su educación y los planes que tenía reservados para ella. Había sentido una tremenda responsabilidad al escucharlos. ¿Y si fracasaba? Seguro que lo decepcionaría. ¿Volvería entonces a distanciarse de ella? Era su primer día de clase, y notó un pequeño malestar en la boca del estómago. Se detuvo unos segundos para tomar aire y prosiguió su camino hacia la salita que le habían asignado para sus estudios. Cuando llegó, el profesor ya estaba allí, de pie, esperando con las manos enlazadas a la espalda. Era un hombre enjuto, de larga barba y ojos pequeños. A primera vista, ya intuyó el ánimo con que iba a emprender su tarea. Su expresión no dejaba lugar a dudas. Estaba claro que su padre había ejercido su poder para que estuviera allí. 


			—Buenos días, niña. La primera lección es la puntualidad. El tiempo es demasiado precioso como para perderlo esperando a nadie —dijo poniendo énfasis en la última palabra. 


			—Buenos días, maestro Koubai —respondió con una leve inclinación de cabeza—. Me llamo Myrah y ya tengo ocho años —repuso irguiéndose para ganar altura—. Mi padre me explicó el otro día que mandará construir un observatorio y también un instrumento para calcular la duración del año id… éleo. ¡Tengo que aprender mucho y rápido para ayudarlo! Le prometo que estudiaré las horas que haga falta y me esforzaré en los trabajos que me ponga —respondió con vehemencia sin apartar la mirada de los ojos desconcertados que la observaban. 


			Tenía que dejar claro desde el primer momento que el hecho de estar allí no era un capricho de su padre, sino su deseo de saber. Además, consciente de las dificultades que le esperaban, debía demostrar que no se iba a dejar amedrentar fácilmente. 


			Su padre, mientras esperaban la llegada del maestro, la había instruido en los principios de las asignaturas que tendría que ampliar con el profesor, ya que él no disponía de tiempo, pues la universidad había recibido nuevos alumnos llegados desde otros países debido a la fama de sus enseñanzas. Lo cierto es que no había hallado dificultad alguna en todo lo aprendido hasta ese momento. Y su curiosidad y ganas de seguir estudiando crecían a cada paso que daba. Era como si, con cada sorbo de agua, en lugar de saciarse, tuviera más y más sed. 


			—Se pronuncia «sidéreo», año sidéreo. Vamos a empezar con cálculo —dijo el maestro sin levantar los ojos del libro. 


			 


			Durante los siguientes meses, todas las mañanas, Myrah recibía clases del maestro Koubai en materias relacionadas con las ciencias y hacía progresos a pasos agigantados. También se inició, por consejo de su padre, en el aprendizaje de otros idiomas —aparte del tártaro y el farsi, que ya dominaba— como el chino y el latín, imprescindibles para leer textos y aprender sobre sus culturas. Más adelante incluyó el italiano, pues le interesaron ciertos libros de viajes escritos en esa lengua. Para ello, Ulugh hizo llamar a los mejores profesores nativos. Compaginaba esos estudios con los de dibujo, que para ella no solo no representaban más esfuerzo, sino que le servían como evasión a la exigencia autoimpuesta de los otros. Al anochecer, después de cenar, cuando los demás se retiraban a dormir y el tiempo lo permitía, su padre y ella cogieron la costumbre de subir a la terraza, aquella en la que se habían reencontrado, para contemplar y estudiar las estrellas. Ulugh llevaba muchos años dedicado a su estudio y su sabiduría al respecto era amplia, pues había aprendido de los mejores. Le gustaba explicarle a Myrah sus reflexiones durante el tiempo que pasaban allí juntos charlando. Nadie más lo miraba con aquella ansia por absorber cada palabra que salía de sus labios. 


			—Padre, ¿por qué no podemos ver las estrellas durante el día? ¿Es que se apagan cuando sale el sol? —preguntó con curiosidad. 


			—No, hija, solo quedan empalidecidas por la brillante luz del sol. Del mismo modo, al anochecer, el astro rey no brilla ni puede regalarnos el color azul del cielo diurno. 


			—¡Quiero que el tiempo pase más rápido para ser mayor! Entonces sabré tanto como tú sobre el sol y las estrellas. Nadie sabe más que tú, padre —dijo mirándole con devoción. 


			—Ya pasa demasiado aprisa, no quieras acelerarlo —exclamó negando con la cabeza—. Y en cuanto a mis conocimientos, grandes sabios han estudiado los astros antes de que yo naciera. Hace muchos, muchos años. Ya tendrás tiempo de estudiarlos y leerlos: el gran Ptolomeo de Alejandría, que creó el catálogo estelar más completo de la Antigüedad; también lo hizo Aristóteles; y no nos olvidemos del magnífico Omar Jayam, hijo de esta tierra. 


			—Y el gran Ulugh Beg, señor de Samarcanda —lo interrumpió Myrah sonriendo abiertamente. 


			—Yo solo intento entender los misterios del universo a través de las estrellas —respondió con una modesta sonrisa—, pero si consigo fabricar lo que tengo en mente, daré un gran paso: el observatorio más grande que haya existido hasta ahora. 


			—Hum… me lo explicaste el otro día. Pero no sé lo que es un año idel… sidéreo. Se llama así, ¿verdad? El primer día de clase se lo dije mal al profesor —confesó un poco avergonzada. 


			—Myrah, no tienes que impresionarlos por lo que sabes, sino por lo que estás dispuesta a aprender —puntualizó—. Ya lo entenderás, pequeña. Cuando tengamos el observatorio acabado, lo dotaré de los instrumentos más modernos para posibilitar los cálculos. Hasta ahora hemos utilizado el astrolabio para determinar la posición de las estrellas y la esfera armilar para la de los cuerpos celestes. Yo haré fabricar un sextante —afirmó con un brillo especial en los ojos. 


			—¿Un sextante? 


			—Sirve para medir la posición de las estrellas con mayor exactitud. 


			—¡Será como hacer un mapa del cielo! —exclamó emocionada. 


			—¡Ojalá algunos alumnos de la escuela mostrasen tu entusiasmo, hija! —respondió acariciándole la mano—. Tienes que aprender rápido para ayudarme a llevar a cabo este proyecto —añadió guiñándole el ojo. 


			—Eso mismo le dije al maestro —convino riendo—. ¡Tenemos que pensar en ponerle un nombre! 


			—¿Un nombre? ¿A quién? 


			—Al sextante. Cuando le ponemos nombre a algo, le cogemos más cariño. Siempre he puesto nombre a las cosas que quiero. De pequeña, a todas mis muñecas: Küchu, Halun, Shirag…, y a mi caballo, Fakhri —añadió con un deje de tristeza—, murió la pasada primavera… Era un buen amigo. 


			—Buena observación, Myrah —respondió Ulugh reprimiendo la sonrisa al escuchar a su hija hablar en pasado de su niñez. Pero al notar el cambio de tono en su voz y ver su mirada húmeda añadió enseguida—: ¿Qué te parece si lo llamamos Fakhri? 


			—¡Fakhri, me encanta! —exclamó, dando unas palmadas de entusiasmo con toda la intensidad puesta en sus ojos. 


			—Me parece un buen nombre. Fakhri. Decidido. Creo que ya es hora de irse a la cama, mañana tenemos que cumplir con nuestras obligaciones —dijo levantándose, al tiempo que ayudaba a Myrah a hacerlo. 


			—Me gustaría dormir aquí, bajo las estrellas. ¡No me canso nunca de admirarlas! —respondió mientras se dirigían hacia las escaleras—. Cuando acabemos el observatorio, ¿podré hacerlo allí algún día? —preguntó esperanzada. 


			—Te prometo que ambos lo haremos —respondió Ulugh con determinación observando con gran orgullo a su pequeña, que cada día que compartían no dejaba de asombrarlo por su vivacidad de espíritu. 
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			Yunna observó el ceño fruncido y los ojos de Myrah mientras intentaba peinarle la larga melena. En las pocas semanas que llevaba a su servicio, se había dado cuenta de que, cuando eso ocurría, algo no iba bien, y la chiquilla se volvía más irascible. La primera vez que vio a su dueña, una niña casi de su misma edad, pensó entusiasmada que al fin la fortuna le sonreía. Pero pronto se dio cuenta de su error. Una era una princesa; la otra, una esclava. Todos sus recuerdos estaban impregnados de miedo y dolor. Desde pequeña, Yunna había sido testigo de las continuas palizas que su padre propinaba a su madre con cualquier excusa. Ella había intentado mantenerla fuera del alcance de su progenitor, y de hecho lo consiguió mientras fue una niña. Pero cuando cumplió los diez se convirtió en la diana de su ira. Entonces, su madre movió cielo y tierra para alejarla del hogar. Gracias a una criada que trabajaba en palacio y con la que mantenía cierta amistad, se enteró de que la primera dama buscaba una chiquilla de edad parecida a una de las princesas para que la sirviera. Cuando su madre se lo comentó, Yunna se negó en rotundo a abandonarla allí, a merced de su padre. No hubo más discusión. La criada del palacio fue a recogerla una tarde que estaban madre e hija solas. Con inmenso pesar, Yunna envolvió sus cuatro pertenencias en una tela y las apresó contra su pecho como si con ellas se llevara también parte de su infancia. Su madre la despidió con una mirada que reflejaba tanta tristeza como alivio. Yunna no pudo reprimirse y se aferró con fuerza a la falda de su madre hasta que la criada tiró de ella, apremiándola. Pocos días después, esa misma mujer le anunciaba la muerte de su madre. La última paliza, con motivo de su desaparición y la negativa de su progenitora a revelar su paradero, le costó la vida. Habían transcurrido pocas semanas desde aquel terrible día. Pasó en soledad la pena de perder a su madre y la culpa que sentía por haberla abandonado. No recibió ni una sola palabra de consuelo. Ningún abrazo. Solo lágrimas secas que la inundaban por dentro como ríos desbordados. 


			Volvió de golpe al presente al oír un quejido. 


			—¡Ay! ¡Cuidado! ¡Me haces daño, inútil! Tienes que peinarme, no tirarme del pelo hasta arrancármelo —le recriminó Myrah. 


			—Lo siento, princesa. Iré con más cuidado —se disculpó Yunna avergonzada bajando la cabeza. 


			Ulugh tosió para dar a conocer su presencia. Se había ausentado de Samarcanda varias semanas durante las cuales había recorrido el reino, visitado ciudades importantes, como Buj o Bujará y disfrutado de la belleza de los fértiles valles del Sugh y de la Sogdiana. Lo venía haciendo cada año, desde que ascendió al trono, con el propósito de reunirse con los mandatarios de cada región y transmitirles así su respeto y cooperación para la prosperidad del reino. Con más ganas de ver a su hija que a ninguna otra persona en la ciudad, se había acercado a sus dependencias para comunicarle su regreso y comprobar de primera mano cómo avanzaban sus estudios. Al asomarse a la estancia, escuchó a Myrah regañando a la esclava. 


			Myrah se volvió, y la expresión de su rostro cambió radicalmente al comprobar que era su padre. Apartó a Yunna y salió disparada hacia sus brazos. 


			—¡Padre, qué ganas tenía de verte! ¡Te he echado tanto de menos! —exclamó mirándolo con alegría—. No te puedes ni imaginar lo aburrido que es este palacio cuando no estás. 


			—Yo también te he echado en falta, hija. Pero no creo que hayas tenido mucho tiempo para el ocio estas últimas semanas. 


			—El maestro Koubai me hace trabajar mucho, y el mandarín me está costando más que los otros idiomas. ¡Los ideogramas que intenta enseñarme Laoshi son un tostón! —protestó con un mohín. 


			—Tienes mucho tiempo para aprender, tan solo eres una niña. 


			—¡No lo soy! ¡Ya he cumplido los ocho! —aseguró dando un puntapié contra el suelo. 


			En ese momento, el ruido de un objeto estrellándose contra el piso los sobresaltó. Ambos se volvieron en dirección al estruendo y vieron a la joven esclava que los miraba aterrorizada desde el suelo, donde, agachada, pretendía recoger las piezas de un jarrón hecho añicos. Las mejillas encendidas y los ojos llorosos corroboraban su temor. 


			Myrah dio un paso hacia ella con el rostro crispado. 


			—¿Cómo puedes ser tan torpe? ¡No sirves para nada! ¡No quiero que sigas a mi servicio! —amenazó con desdén. 


			En ese momento sintió una fuerza en el brazo que le impedía seguir avanzando. Se volvió y sus ojos encendidos se toparon con los de su padre. Nunca antes había visto esa mirada dirigida a ella. 


			Ulugh se acercó a la chiquilla, que temblaba encogida esperando el castigo, y le hizo un gesto para que se levantara. 


			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó con voz calmada. 


			—Me llaman Yunna, mi señor —respondió desviando la mirada, temerosa. 


			—Debes ser nueva en palacio, no recuerdo haberte visto antes. ¿De dónde eres? 


			—Mi madre era originaria del khanato de Delhi. Pero yo nací en esta ciudad —aclaró con cierto orgullo. 


			Ulugh asintió. Dado el color azabache de su cabello, sus ojos oscuros y almendrados y su piel olivácea, ya lo había supuesto. Aunque no le había agradado la actitud de su hija, no podía reprobárselo en presencia de una esclava, así que añadió: 


			—Bien, Yunna, recoge todo esto. Luego puedes retirarte. Vamos a olvidar lo que ha pasado en esta habitación. Estoy convencido de que en adelante irás con más cuidado. 


			—Oh, gran khan, le aseguro que así será —prometió con determinación, mientras acababa de limpiar el estropicio. Luego, haciendo una breve reverencia, salió de la estancia sin darles la espalda en ningún momento. 


			Una vez fuera, se apoyó contra la pared. El corazón le latía con fuerza y las manos aún le temblaban al recordar la cara de Myrah. Sin poder evitarlo, las lágrimas comenzaron a rodarle por las mejillas. No podía volver a cometer un error. Si la echaban de palacio, no tendría otra oportunidad. «Ahora ya no tengo adónde ir», se lamentó con un suspiro. Se limpió la cara con decisión y, erguida, se dirigió a la lavandería para recoger la ropa de su ama. «No cometeré más fallos», se repitió. 


			Myrah observó la escena a cierta distancia con sentimientos encontrados. Por una parte, contrariada al ver que su padre estaba en desacuerdo con ella, y, por otra, inquieta al recordar la expresión de sus ojos. Lo observó con curiosidad. Él le devolvió la mirada y la condujo hasta una banqueta repleta de cojines de seda que había junto a la ventana. 


			—Escucha, hija, en el transcurso de la vida no solo debemos llenar la mente con conocimiento, por importante que eso sea. Hay algo que está por encima de cualquier materia, si queremos conseguir el equilibrio con nosotros mismos. 


			—No entiendo lo que quieres decirme, padre. 


			—No te sientas superior por lo que poseas, Myrah. Ni tu belleza ni tu inteligencia ni tu rango son mérito tuyo. El orgullo ha de venir por cómo emplees cada uno de esos dones. La belleza, sin soberbia; la inteligencia, sin prepotencia, y el rango, tu posición en la sociedad, por el trato que dispenses a los que estén por debajo de ti. 


			Myrah trató de asimilar las palabras de su padre y, tras un largo silencio, se decidió a plantear sus dudas: 


			—¿Quieres que crea que soy fea aunque el espejo me diga lo contrario, o tonta aunque entienda rápido lo que veo o escucho? ¡Siempre me repites que hay que decir la verdad! Muchas veces he visto cómo se castiga a los esclavos. Me acuerdo de una vez que le cortaron la mano a uno y salió muchísima sangre —detalló con una mueca de repugnancia. 


			—No hay que fingir nada —respondió esbozando una sonrisa—. Basta con no alardear de ello. Si tú ya lo sabes, ¿qué más necesitas? Es cierto que en ocasiones se castiga a los esclavos. Todo es un tema de proporción. Saber en cada momento qué es lo más adecuado y cuál es el propósito al hacerlo. No es lo mismo un castigo por cometer robo o asesinato que el infligido por alguna falta leve, sobre todo si la comete una niña poco mayor que tú. 


			—Hum… Creo que lo entiendo, padre —dijo frunciendo los labios—. ¿Cómo sabré qué debo hacer en cada momento? 


			—Lo aprenderás con el tiempo. Y, si tienes dudas, intenta por un momento ponerte en la piel del otro. Por ejemplo, de Yunna. ¿Qué sabes de ella? 


			—Nada, padre. Hace pocos días que está a mi servicio —respondió cabizbaja. 


			—Pues harías bien en conocerla. Es bueno saber quién tienes a tu alrededor. Puede que algún día necesites una aliada, una confidente. Además, me ha parecido ver en su mirada agudeza y buena predisposición. 


			—Lo haré, padre. Creo que es una buena idea —concluyó pensativa mientras Ulugh asentía complacido. 


			 


			Y llegó el día en que Myrah comprendió las palabras de su padre. Como tantas otras veces, se había escabullido de las obligaciones que le imponía Rukaiya para ir al encuentro de su amigo Tariq, un niño que pertenecía a un mundo muy alejado del suyo, pero que era la única persona con la que podía ser ella misma, pues incluso con Ulugh se imponía disciplina y concentración absoluta por temor a defraudarle. Se habían conocido un par de años atrás, y desde aquel día él se había autonombrado su protector. Y era cierto: cuando estaba con él, Myrah sentía que nada malo podía ocurrirle. 


			Salir de palacio sin ser vista no era tarea fácil. Tanto en la entrada principal como en el resto de los accesos había guardias a todas horas. Tras un minucioso estudio, una tarde Myrah se dio cuenta de que así como los alimentos entraban por la puerta principal y eran inspeccionados por la guardia, los desechos se retiraban de las cocinas por una pequeña puerta que no vigilaba nadie. A partir de ahí, fue memorizando los horarios en que había movimiento en esa zona para descartarlos. La primera vez que se escapó, la tensión por si la descubrían la hizo temblar mientras avanzaba por el pasadizo que llevaba más allá de los muros de palacio. Luego, a base de repetirlo, le había ido perdiendo el miedo a la situación hasta casi normalizarla. A pesar de ello, era consciente de que si Rukaiya o alguno de sus tutores se enteraba de que andaba sola, sin protección, por las calles de la ciudad, incluso más allá de las murallas, se iba a meter en problemas. 


			Aquella tarde estaba nerviosa mientras dirigía sus pasos hacia el lugar donde debía encontrarse con Tariq. Un cosquilleo le recorría el cuerpo; él le había anunciado que tenía un regalo para ella. Aún faltaban dos días para su décimo cumpleaños, pero el muchacho había insistido en que debía dárselo en ese momento. No se imaginaba qué podía ser. Sabía que Tariq no disponía de medios para comprarle nada de valor. Tal vez, como trabajaba con su padre en el barrio de los alfareros, le había hecho alguna vasija especial. Le encantaba la sensación que le provocaba abrir un regalo, el momento de intentar adivinar qué había oculto bajo el envoltorio. Por fin oyó el silbido que le indicaba su posición y apresuró el paso. Vio cómo se movían las hojas de un arbusto antes de que la cabeza de Tariq apareciera entre ellas. El pelo castaño le caía rebelde hasta los hombros. Sus ojos oscuros brillaban de emoción. Le hizo un gesto apremiante con la mano para que se acercara. 


			—Eres una tardona —se quejó—, llevó mucho rato esperándote. 


			—Y tú un quejica, siempre estás igual. No es fácil escabullirse de palacio. Rukaiya no me deja en paz —le informó suspirando. 


			Tariq repasó la ropa de Myrah y negó con la cabeza. 


			—Así no puedes ir. Se ve a la legua quién eres. No podemos llamar la atención. Menos mal que ya contaba con ello y he traído una túnica que puede servirte. Toma —le ofreció estirando el brazo—, póntela. 


			Myrah observó la prenda arrugando la nariz. 


			—Apesta. No voy a ponerme esto —dijo rechazándola. 


			—Pues entonces te quedarás sin regalo de cumpleaños —respondió cruzándose de brazos. 


			Ella volvió a mirar la prenda y extendió el brazo para cogerla. Con cara de fastidio y una mueca de asco, se la pasó por la cabeza y la estiró hasta cubrirse por completo. 


			—No entiendo por qué tengo que disfrazarme de mendigo para que me des mi regalo —repuso irritada. 


			—Ya lo verás. Venga, andando, no tenemos mucho tiempo —la apremió, y comenzó a caminar sin esperar respuesta. 


			Pocos minutos después llegaban a la plaza del Reguistán. Tariq hizo un gesto a Myrah, que llevaba la cabeza cubierta con la capucha de la túnica, para que se pegara a él mientras se acercaban a uno de los minaretes. La plaza estaba custodiada por unos centinelas que protegían los lugares cerrados al pueblo, y cada hora la recorrían de una punta a otra. Tariq llevaba días estudiando los cambios de turno y los tiempos. Miró a un lado y a otro, y, decidido, tiró de la manga de Myrah. 


			—¡Vamos! 


			Accedieron al minarete y comenzaron a subir con sigilo. Tariq iba delante urgiendo a Myrah. 


			—Venga, no te pares. 


			—No puedo más, debemos llevar cien escalones al menos… 


			—¿Quién es ahora la quejica? —preguntó retándola. 


			Myrah frunció los labios con rabia y aceleró el paso. Por fin Tariq se detuvo en el último escalón y se volvió triunfante hacia ella. 


			—Ahora quiero que cierres los ojos, sin trampas. 


			—¿Por qué? —quiso saber intrigada, resoplando por el esfuerzo. 


			—Hazlo. Confía en mí. 


			Myrah cerró los ojos y sintió que Tariq la cogía de la mano para conducirla. Después se situó tras ella y le despegó los brazos del cuerpo, elevándolos ligeramente. 


			—Ábrelos ahora —le susurró al oído. 


			Myrah se quedó sin palabras. Ante ella se exhibía la belleza de la plaza en su conjunto, que la impresionó por su grandiosidad, imposible de apreciar desde abajo. Distinguió los motivos estrellados en azul y gris perla que destacaban sobre el pavimento de mármol rosado. Contempló el gran estanque de agua viva y la fantástica cascada escalonada donde finalizaba. Los ojos se le humedecieron. No había visto algo tan hermoso en su vida. 


			—Siempre dices que desearías poder volar como los pájaros para ver qué sienten. Esto es lo más parecido a volar. Así es como ellos deben ver la plaza —musitó Tariq. 


			Myrah se volvió hacia él, sus labios dibujaron una sonrisa y, sin pensárselo, se alzó de puntillas y le depositó un beso en la mejilla. 


			—Es el mejor regalo que he recibido nunca. Gracias. 


			La bajada fue mucho más fácil y, con el entusiasmo de lo vivido, en un momento alcanzaron la puerta de acceso. Tariq asomó la cabeza para asegurarse de que no hubiera ningún centinela cerca. Distinguió uno a unos treinta metros, caminando de espaldas a él. Hizo un gesto a Myrah con la mano y salieron al exterior. Solo habían dado unos pasos cuando oyeron un silbido y, al volverse, vieron cómo el guardia iba hacia ellos con cara de pocos amigos. 


			—¡Corre, Myrah! —gritó echando a correr él también. 


			Se dirigieron a la plaza para mezclarse entre la multitud que paseaba o descansaba en los bancos, a la sombra de los árboles exóticos que la rodeaban. Sin dejar de correr, la atravesaron y se perdieron por las callejuelas hasta que Tariq comprobó que nadie los seguía. Entonces se recostó contra la pared para tomar aire. 


			—¡Buf, ha faltado poco! —exclamó resoplando. 


			Myrah se apoyó junto a él jadeando y ladeó la cabeza para encontrar su mirada. Una incipiente sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro hasta acabar en una carcajada que fue coreada por él. Se retiró la capucha y se dispuso a desprenderse de la túnica. 


			—Tenías razón, menos mal que iba tapada con esto —dijo, tendiéndosela—, aunque a esa distancia dudo que me hubieran reconocido. 


			—Aun a esa distancia, como dices, tus ojos destacan sobre los de los demás. Yo los habría reconocido seguro —afirmó, sintiendo de pronto cómo le subía la sangre a las mejillas. 


			Myrah, algo azorada, no supo qué responder. Se pusieron de nuevo en marcha, en esa ocasión a paso ligero, pero sin correr. Ya llevaba demasiado tiempo fuera, y seguro que Rukaiya debía estar removiendo cielo y tierra para encontrarla. 


			Al entrar en palacio, esquivó al personal y se dirigió a sus dependencias; llevaba impregnado en su ropa el olor de la túnica. Una vez allí comenzó a desnudarse. En eso estaba cuando entró Yunna de repente y cerró la puerta tras ella, haciéndole una señal. Segundos después oyeron unos golpes y vieron que se abría de nuevo. Allí estaba Rukaiya, con el rostro contraído por la ira. 


			—¿Dónde está la princesa Myrah? —preguntó en tono altivo, dirigiéndose a Yunna con brusquedad. 


			—Señora, mi ama no se encuentra bien. Ha sufrido un mareo y ha tenido que recostarse de nuevo. Le he frotado el cuerpo con agua templada para bajarle la fiebre —respondió con una inclinación, evitando sus ojos. 


			Rukaiya paseó la mirada por la estancia y apartó a la muchacha. Al llegar al lecho, vio a Myrah con los ojos entornados y un paño doblado sobre la frente. Se inclinó hacia ella y la estudió unos segundos. Después volvió a centrarse en Yunna. 


			—Haz lo que puedas hoy para que mejore. Mañana la espero donde ella sabe, sin más excusas. Y prepárale un baño. Apesta. 


			Diciendo esto, atravesó la estancia con ímpetu y la abandonó dando un portazo. 


			Yunna respiró aliviada. La primera dama la aterrorizaba, pues ya le habían explicado qué castigos infligía por las mayores nimiedades. 


			Myrah dio un brinco para salir de la cama y se acercó a Yunna con una amplia sonrisa. 


			—Gracias, te debo una. 


			Yunna levantó la cabeza y, con timidez, le devolvió la sonrisa. 


			 


			Durante los siguientes dos años, Myrah recibió clases de los principales maestros de la ciudad y de los que venían ocasionalmente de otros países para intercambiar ideas y enriquecerse con otras culturas. Aprendía a una velocidad inusitada todas las materias que le enseñaban: matemáticas, trigonometría, astronomía, filosofía y lenguas, que practicaba con soltura con cuantos extranjeros visitaban la ciudad y la escuela. Poseía una memoria prodigiosa, y sus idas y venidas a la biblioteca eran constantes. En cuanto a sus dotes para el dibujo, crecieron hasta el punto de dejar atrás a su maestro. Los profesores se asombraban con ella, pero seguían sin ver con buenos ojos que una mujer adquiriese tanto conocimiento. ¿De qué iba a servirle cuando se desposara y tuviera hijos? 


			Y llegó el momento que todos temían: Ulugh Beg solicitó que asistiera a la universidad para que compartiera sus enseñanzas con los otros alumnos y aprendiera también de ellos. Estaba preparada. 
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			Desde que tenía memoria, su madre siempre le había explicado que algún día él reinaría en Transoxiana, pues era el primogénito del actual khan, Ulugh Beg. Le había prometido que, llegado el momento, ella lo ayudaría a alcanzar tal propósito. Él, a cambio, debía estar dispuesto a hacer lo que ella le mandara sin cuestionárselo. A pesar de ser su madre, desde niño sentía cierto temor cuando veía esa determinación en su mirada. No tenía ni un solo recuerdo feliz de su infancia. De hecho, se la había robado, reconoció con cierta amargura. Ella decidió que no tuviera trato con otros niños. Jugar lo consideraba una pérdida de tiempo y, además, no le convenía trabar amistad con ninguno de ellos. «Estás por encima de todos, pues algún día serás su rey. Estos niños se convertirán en adultos y deberán temerte», le repetía cuando en alguna ocasión él insistía. Tampoco puso gran empeño en cultivar su educación, a excepción de la militar. Recordó aquella tarde en que lo sorprendió en la biblioteca ojeando un libro. Se lo arrancó de las manos, como si fuera a quemarle. Aquella mirada encendida, los azotes en los dedos con un pequeño látigo y la voz amenazante consiguieron que no volviera a acercarse por allí. Tampoco lo consideró una gran pérdida. En realidad, cuando en alguna ocasión, a insistencia de su padre, acudía a una de sus clases, se moría de aburrimiento. Nada de lo que se explicaba allí captaba su interés. ¿Qué le importaba lo que hubiera más allá de lo que veía al levantar los ojos al cielo? 


			Volviendo a su madre, como ya se consideraba un hombre, a pesar de quererla, la tenía por una mujer temible y rencorosa. Si alguien le llevaba la contraria, lo acababa pagando de un modo u otro. Lo había comprobado en infinidad de ocasiones a lo largo de su niñez. Hasta los embajadores la temían. 


			Así era Rukaiya Sultan Agha, una dama que había llegado de Arlat para desposarse con el gobernador y futuro rey del Imperio timúrida. Cuando mencionaba a Ulugh, no era para halagarlo. Le había explicado en una ocasión que su padre no había cumplido las expectativas que ella se había forjado cuando su familia le comunicó el acuerdo nupcial. Lo cierto era que la leyenda de su linaje le precedía. La fama de sus antepasados —grandes guerreros nómadas, conquistadores con una ambición ilimitada— le había hecho soñar con que Ulugh Beg seguiría sus pasos. Pero para su decepción, al llegar a Samarcanda, en vez de encontrarse a un gran guerrero, vio a un hombre cuyas únicas ansias eran las de enseñar y aprender más y más sobre temas tan intrascendentes para ella como la naturaleza, los números, la filosofía y otras ciencias que no iban a servirle para mantener el poder. Desde ese momento, decidió que su objetivo sería darle un hijo varón y velar por que este fuera el rey que se merecía el imperio. Otro gran conquistador. Ella lo forjaría desde niño con ese único propósito. Y no había cejado en su empeño. 


			Llegó frente a sus aposentos y suspiró. Empezaba a estar cansado de tener que acudir sin demora a cada una de las llamadas de su madre. 


			—Abdal, tengo que hablar contigo —le dijo alterada al verlo entrar. 


			—No tengo mucho tiempo. Mañana salimos para una expedición a los valles del este —contestó impaciente. 


			Aunque fuese su madre, era una mujer, y como futuro rey no debía estar pendiente de sus órdenes. En algún momento iba a tener que dejárselo claro. 


			—Es importante. He estado hablando con tu padre de una de tus hermanas, la pequeña Myrah… No sé si la recuerdas. 


			—Vagamente, no pierdo el tiempo con críos. ¿Qué ocurre con ella que pueda ser tan importante? 


			—Ulugh le dedica mucho tiempo. Se pasan horas hablando, dando largos paseos durante el día o estudiando las estrellas al anochecer desde las terrazas. 


			—Madre, creo que esta vez te estas superando con tus temores. ¡Por Alá, es solo una niña! ¿Qué peligro quieres que suponga para mi sucesión? ¡Si no debe de ser capaz ni de mantener la espada en alto! —exclamó con tono burlón. 


			—Ayer estuve con él… ¡Si hubieses visto su expresión cuando la menciona! Nunca antes lo había oído hablar así de nadie. Desde luego no de ti, hijo mío, ni de ninguno de tus hermanos. Me empezó a explicar cuán inteligente es, que tiene una gran capacidad para aprender y me habló de sus habilidades en todas y cada una de las materias. Me confesó que le recordaba a él a su edad, que era su extensión en esta vida. Que le había renovado las ganas de enseñar y… 


			—Creo que estás exagerando… Solo se ha encaprichado por una de sus hijas. Si ha encontrado a alguien que le aguante sus aburridas e interminables charlas sobre el universo, por mí perfecto. Así no tendré que escucharlas más; son insufribles. 


			—Me comunicó que a partir de ahora él velará por su educación. Le ha puesto maestros para que la instruyan, ¡como si fuera un varón! Y pretende introducirla en la universidad, aunque dudo que llegue nunca ese momento. No se lo permitirán, pues supondría un precedente peligroso y un cambio en las costumbres de nuestro país. Me confesó que veía en ella a su gran sucesora, ya que ambos compartían los mismos sueños. ¿Comprendes ahora mi temor? 


			—Sigo pensando que es un capricho pasajero; se cansará de esa niña. Se referiría a su sucesora en la escuela, no en el trono. De todas formas, para tu tranquilidad, haré que la vigilen de cerca y, si en algún momento se convierte en un obstáculo, tomaremos las medidas necesarias —concluyó dando por zanjado el tema. 


			Desde ese día, aun sin proponérselo, Abdal empezó a fijarse en Myrah. Su madre había conseguido, una vez más, envenenar su mente: donde antes solo veía a una niña, ahora veía una futura rival. Con la intención de imponerse para doblegarla en su momento, no dejaba pasar la ocasión de meterse con ella con el pretexto que fuera, y lo hacía en público, para humillarla ante los demás. También vigiló de cerca sus actividades en la universidad, ya que contaba con un guardián a su servicio que lo mantenía al corriente de cuanto pasaba entre esas cuatro paredes. 


			 


			Y de ese modo transcurrieron varios años durante los cuales Abdal afianzó su liderazgo en el ejército, obsesionado con la idea de emular algún día a Gengis Khan, y se alejó cada vez más de su padre y de la capital, pues odiaba en lo que se estaban convirtiendo. Tenía el convencimiento de que sus victorias sobre los rebeldes eran menos celebradas que la llegada de nuevos alumnos dispuestos a recorrer grandes distancias para tener el privilegio de estudiar allí. Y estaba seguro de que eso iba a provocar el declive del imperio, si él no lo impedía. 


			Una mañana, uno de sus confidentes le contó que, cumpliendo sus órdenes, había seguido a Myrah, y que esta se había encontrado con un chico clandestinamente. Habían ido al barrio de comerciantes y luego el muchacho la había acompañado de vuelta hasta las cercanías del palacio. 


			—¿Un chico? ¿Quién es? —preguntó con curiosidad. 


			—Creo, mi señor, que es de origen humilde, por las ropas que viste. 


			—Lo que tú creas me es indiferente —sentenció con rudeza, clavando su fría mirada en él—. Exijo certezas. Averigua quién es, dónde vive, a qué familia pertenece. ¿Lo has entendido? 


			—Sí, señor, así lo haré —respondió atemorizado, y se retiró. 


			Abdal, al quedarse solo, sonrió satisfecho. Por fin iba a tener un arma contra ella que la desprestigiara ante su padre. A pesar de que no compartía los temores de su madre respecto a la sucesión del trono, era cierto que la muchacha tenía una gran influencia sobre Ulugh, y que esta crecía cada día más. Se estaba convirtiendo en una joven de una belleza extraordinaria y, a pesar de los años que llevaba instigándola, no solo no había conseguido doblegarla, sino más bien todo lo contrario: le plantaba cara con una determinación que lo desconcertaba. Pero ya contaba con algo que podía romper esa coraza. Si eran ciertos sus encuentros furtivos con un joven de clase inferior, la tenía en sus manos. Si su padre se enteraba, debería tomar medidas, aunque le pesara. Una princesa timúrida debía comportarse como tal. De momento no pensaba decirle nada a su madre; prefería guardarse esa baza para cuando a él le interesase. No había prisa. 
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			Ulugh Beg cruzó, como cada mañana a la misma hora, la plaza del Reguistán. En el centro, había hecho depositar el Corán de Osmán, califa omeya al que admiraba profundamente. En aquella explanada convergían las principales calles de la ciudad, y de cada esquina fluía siempre agua fresca de sus fuentes. Caminaba de la mano de su hija Myrah y dirigía sus pasos con decisión hacia la universidad que llevaba su propio nombre. Sentía orgullo al recordar a los sabios y astrónomos que por ella habían pasado. Al llegar a la entrada, se detuvo y señaló una inscripción grabada sobre la puerta. 


			—¿Sabes leerme lo que está aquí inscrito? —preguntó inclinando la cabeza hacia ella. 


			—¡Por supuesto que sé! —respondió ofendida ante la duda—: «La búsqueda de la ciencia es el deber de todo musulmán, hombre o mujer» —declamó poniendo énfasis en la última palabra. 


			—Bien, hija. Cada día que vengas, levanta la cabeza y lee estas palabras antes de traspasar el umbral. Y recuerda siempre lo que voy a decirte: el verdadero poder está en el conocimiento y en la ciencia. El país que aglutine más conocimiento científico será el que guíe a los demás. Antes o después, los imperios nacen, crecen y se extinguen; hay grandes ejemplos en la historia. Pero el trabajo de los estudiosos y los científicos permanece eternamente. 


			—Así lo haré, padre —asintió muy seria. 


			Estaba impaciente y algo impresionada por entrar por primera vez en la universidad de Ulugh Beg. Era un gran honor y un privilegio que una niña de tan solo once años fuera a compartir las enseñanzas de los grandes maestros. Por nada del mundo quería decepcionar a su padre, y por ese motivo estaba dispuesta a esforzarse más que cualquier otro alumno. 


			—Vamos, no debemos hacernos esperar —convino Ulugh, soltando la mano de su hija tras un breve apretón. 


			Como solía ocurrirle al entrar, le emocionó la capacidad que tenía ese lugar de transportarle a otro infinito, más allá del presente. La energía que le transmitían esas paredes repletas de azul y oro le daba fuerzas para seguir adelante en su lucha por el conocimiento absoluto del universo. Se dirigió a la sala donde sus alumnos, algunos llegados desde tierras lejanas por la Ruta de la Seda, esperaban ansiosos sus lecciones de filosofía, teología, astronomía o matemáticas, pues su fama como sabio había traspasado las fronteras del reino. 


			Samarcanda, gracias a él, se estaba convirtiendo en el mayor centro de conocimiento de toda Asia a través de su gran biblioteca, el colegio sufí y la universidad, que habían llenado la urbe de juventud y alegría. También por la belleza de sus palacios y madrasas, y por sus campos irrigados por una inteligente y bien cuidada red de canales que aseguraba la fertilidad de sus tierras. Ulugh se sentía orgulloso de todo lo que habían conseguido hasta entonces. Pero era el momento de ir más allá. Tenía un objetivo. Se había propuesto construir el observatorio astronómico más grande que existiera. Para ello, ya había localizado el lugar adecuado. Se lo había expuesto a su maestro, Qadi-Zadeh, que había respondido con gran entusiasmo a la idea. Aquella misma tarde tenía prevista una reunión con la comunidad de científicos para explicarles el proyecto a través de una maqueta que había mandado construir. 


			—Buenos días a todos —saludó centrándose ya en la materia con la que iba a comenzar la clase—. Hoy nos acompaña por primera vez una nueva alumna. Su nombre es Myrah —la presentó mientras le indicaba dónde sentarse y observaba en la mirada de los presentes desconcierto, rechazo o indiferencia—. Estoy convencido de que ni su edad ni su condición os impedirán juzgarla por su sabiduría. 


			Myrah recorrió con los ojos a sus compañeros de aula. Avanzó con paso decidido imponiéndose no bajar la cabeza hasta tomar asiento y se dispuso a atender a lo que el maestro, su padre, iba a enseñarles ese día. 


			 


			Ulugh Beg, seguido por la comitiva de científicos que encabezaba su amigo Alí, ascendía por el cerro donde pensaba ubicar el observatorio, hasta que vio una marca en el terreno. Ahí se detuvo y, con cierta ceremonia, anunció: 


			—Este es el lugar exacto. Aquí comenzaremos a cavar la trinchera. 


			—¿Esa es la línea del meridiano? —preguntó una voz débil desde el fondo. 


			Ulugh se volvió al reconocer la voz de su hija. Tenía que haber adivinado que no iba a quedarse en la ciudad aguardando mientras daban el primer paso en la construcción del sueño que habían compartido esos últimos años. 


			—Myrah, acércate para ser testigo de este momento —dijo mientras cogía la pala que le alcanzaba el jefe de la cuadrilla que realizaría la obra; a continuación la hundió con todas sus fuerzas en el terreno para indicar el punto donde debían iniciarse las labores. El trabajo iba a ser arduo, pues la zanja debía ser de dos metros de ancho a lo largo de la línea del meridiano, y en ella colocarían el arco del sextante Fakhri, que según los cálculos tendría que alcanzar más de cuarenta metros de radio. 


			Myrah contempló a su padre henchida de orgullo. Realmente iban a construirlo, y sería algo digno de venir a ver desde cualquier rincón del mundo. No pudo reprimir la pregunta: 


			—Señor, ¿cuándo cree que estará terminado el observatorio para empezar a trabajar en él? 


			—Si todo va según lo previsto, podríamos inaugurarlo para tu decimoquinto cumpleaños. 


			—¡Pero aún faltan cuatro años para eso! —protestó decepcionada. 


			—He dicho «si todo sale bien»; si no, tal vez para tus dieciocho —concluyó guiñándole un ojo. 


			Ulugh se dirigió a los científicos, que aplaudían su primera palada, agradeciéndoles el tiempo y el interés que habían dedicado al proyecto y animándolos a seguir en ello hasta verlo acabado. Luego fueron descendiendo para regresar al centro de la ciudad. 


			 


			El inicio de las obras, en las que participaban centenares de trabajadores, comenzó de inmediato y sin tregua, y continuó a buen ritmo durante el siguiente año, sin grandes problemas a los que hacer frente, excepto el desvío del curso del río Zeravshán para alejarlo de la construcción. Se crearon fuentes y jardines, y se acondicionaron sus riberas, que se convirtieron en el lugar de paseo favorito para los habitantes de la ciudad. Del mismo modo, y para evitar disturbios, se construyeron nuevos molinos y fábricas en un meandro del río, a una media hora andando desde la urbe, para que se continuaran produciendo telas, cueros y papel. Esto acabó beneficiando a todos, ya que en Samarcanda se respiraba un aire más puro y a la vez se habían librado de los malos olores que producían. 


			 


			Era 6 de abril, decimosegundo aniversario de Myrah, y como cada semana desde hacía un año, Ulugh y su hija se disponían a revisar la marcha de las obras del observatorio. Subían la cuesta charlando sobre los temas que les apasionaban: la inmensidad del universo, las constelaciones y cómo el hombre podía llegar a obtener el máximo conocimiento. La chica observaba un ave que remontaba el vuelo y se dejaba llevar por las corrientes de aire, como si planeara sobre sus cabezas. 


			—Padre, he pensado que, si nosotros pudiésemos planear como hacen las aves, llegaríamos a alcanzar las cimas de las montañas más altas, sobrevolar los ríos, ver los extensos campos y recorrer largas distancias más rápido que en carro o a caballo. ¿No crees que sería algo maravilloso? —preguntó con los ojos chispeantes y una sonrisa en el rostro. 


			—Sin duda, pero si hubiera sido deseo de Alá que pudiéramos volar, nos habría dotado de alas, como hizo con las aves. 


			—¡Tampoco nos dio escamas, como a los peces, y bien que surcamos los mares! —respondió con rapidez. 


			—Tal vez algún día alguien construya una barca que pueda navegar por el aire —comentó esbozando una sonrisa mientras la miraba lleno de orgullo. 


			—Hum… Pensaré en ello —concluyó, concentrándose de nuevo en el vuelo del pájaro. 


			—Tengo algo especial para ti. 


			—¿Un regalo? —preguntó dando palmitas como siempre que se entusiasmaba por algo, y añadió como reproche socarrón—: ¿Y lo has guardado todo el día? 


			—No me has dado tregua hasta ahora —contestó burlón—. Lo cierto es que he esperado a dártelo porque deseaba hacerlo en este lugar. 


			—¿Qué es, padre? —quiso saber, impaciente, al sujetar el paquete que Ulugh le tendía perfectamente envuelto con una seda de color azul celeste, atado con unos hilos dorados, mientras comenzaba a abrirlo con celeridad. 


			—Dímelo tú. ¿Qué es? —la interrogó enarcando las cejas. 


			Myrah acabó de desenvolver el obsequio y lo cogió con gran delicadeza mientras lo estudiaba y le daba varias vueltas. Levantó la tapa que cubría una de sus caras y vio una pieza central que reconoció al instante. 


			—¡Es una brújula! —gritó emocionada, mirándola con atención. 


			—Exacto. Es un colgante que posee una doble función. En una cara está grabado el sello real de los timúridas, para que lo luzcas con orgullo y todos vean a qué estirpe perteneces. En la otra, hay escondida una brújula. Quiero que la lleves siempre contigo. Ella te indicará el norte y nunca te sentirás perdida. 


			—¡Qué maravilla! —exclamó admirando aquel laborioso trabajo de orfebrería—. Gracias, padre, así lo haré, lo llevaré siempre conmigo. Y también te aseguro que nunca me perderé. Recuerda que sé leer las estrellas y ellas me guiarán siempre de vuelta a mi hogar. 


			Myrah abrazó a su padre y Ulugh la estrechó con fuerza contra el pecho. Nunca pensó que llegaría a experimentar eso por alguno de sus hijos, pero Myrah era especial. Con ella se sentía vivo y con deseos de emprender nuevos retos a diario, y le asustó pensar que algún día eso pudiera cambiar. 
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			Tariq esperaba con impaciencia a Myrah, oculto entre la arboleda formada por cipreses recortados con formas de animales que rodeaba el jardín. Las piernas se le empezaban a dormir debido a la posición que había adoptado. «Tendría que haberla esperado en otro lugar, más apartado y con menos riesgo de ser descubierto —se dijo molesto—. No sé cómo lo hace, pero siempre se sale con la suya». Cuando discutían, que era a menudo, no sabía por qué ni cómo, siempre acababa ganando ella. Tal vez había llegado el momento de demostrarle que no estaba a su disposición. A punto de dar media vuelta, la vio salir de la biblioteca con varios libros en los brazos. Caminaba a paso lento, con la mirada perdida. Silbó imitando el canto del pájaro para llamar su atención. Myrah se volvió hacia allí dibujando una amplia sonrisa y empezó a caminar hacia él. 


			—¡Me has esperado! —musitó alegre, agachándose para encontrar su mirada después de comprobar que nadie los observaba. 


			—Siempre haces lo mismo, nunca sales a la hora que hemos quedado —repuso enojado. 


			—¡Es todo tan emocionante que pierdo la noción del tiempo! ¿Sabías que la luna…? 


			—No, otra vez no. No voy a aguantar otro rollo de los tuyos. Si quieres hacer algo emocionante, se me ha ocurrido una idea mejor —la interrumpió semiincorporado para avanzar hacia la salida del jardín seguido por Myrah. 


			—¿Te pasa algo? Estás muy serio. 


			Tariq negó con la cabeza, esquivando su mirada inquisitiva. 


			—¿Algo emocionante para hacer aquí, en la ciudad? —preguntó un tanto incrédula—. ¿No pretenderás subir de nuevo al minarete del Reguistán? La última vez estuvieron a punto de descubrirnos. 


			—Pero valió la pena, ¿verdad? 


			—Fue fantástico —reconoció, recordando cómo le había impresionado la visión de la plaza desde allí arriba—, pero no volveremos a hacerlo. 


			—No era lo que tenía pensado. Mi idea es otra. ¿Has estado alguna vez en el mausoleo de Tamerlán el Grande? 


			—¿Eso es lo emocionante? —preguntó frunciendo la nariz—. Cuando paso por allí no me emociona en absoluto, más bien me entran escalofríos. 


			—Mi idea no es pasar por allí, sino colarnos dentro para ver la tumba y acercarnos a su sarcófago —respondió en un susurro acompañado con gestos. 


			—¿Estás loco? ¡Está prohibido entrar! Solo pueden hacerlo algunos hombres nobles o miembros de la realeza. Ni siquiera yo he entrado con mi familia. 


			—Ahí tienes la parte emocionante —corroboró guiñando un ojo. 


			—Esto no es una aventura como las otras. Es algo más serio, ya no somos unos críos. 


			—Eres una cobarde —soltó mientras se detenía, antes de volverse para comprobar que no los veía nadie—, tú no arriesgas nada. ¿Qué le harán a una princesa? En cambio, yo soy nieto de un esclavo arrastrado desde Isfahán por tu querido bisabuelo. ¡El gran conquistador Tamerlán! 


			—Nada de lo que hizo me enorgullece, créeme. 


			—Tengo que confesarte algo —dijo cambiando el tono de voz—. Mi padre está muy enfermo. Anoche, cuando me senté junto a su cama, comenzó a hablarme de mi abuelo y de todo lo que este le había explicado antes de morir. De su vida en el país donde nació, en una respetada familia, y de cómo lo forzaron a venir a Samarcanda. También me explicó cómo había sido su vida aquí y que uno de sus hermanos corrió la misma suerte que él, aunque su final fue más trágico. 


			—Siento mucho que tu padre esté enfermo —dijo Myrah, cogiéndolo de la mano durante unos segundos—. Nunca habías mencionado al hermano de tu abuelo, no tenía ni idea de que también hubiese trabajado aquí. 


			—Yo tampoco lo supe hasta ayer. Obligaron a mi abuelo a grabar en el sarcófago de Tamerlán la escena del castigo a su propio hermano. Y además, se le prohibió volver a mencionar su nombre, igual que al resto de su familia. Todos cayeron en desgracia —añadió con tristeza—. Ya ves, el terror que sembraba el Cojo se ha mantenido durante generaciones. 


			Un largo silencio se impuso entre ellos. Myrah intentaba digerir la información que acababa de recibir. Había oído y leído historias sobre Tamerlán tanto o más crueles que esa, pero era la primera que afectaba directamente a alguien que ella apreciase, y eso lo cambiaba todo. Mientras, Tariq, con lágrimas de rabia contenida en los ojos, se volvió para que ella no se percatara. Era casi un hombre, pronto cumpliría los diecisiete años, así que no podía llorar delante de una chica, menos aún delante de Myrah. Era una de las pocas personas a las que no quería decepcionar. 


			Recordó la primera vez que la vio. Apenas tendría ocho años, pero andaba erguida y con una confianza en sí misma poco habitual a esa edad. Entonces, observó asombrado cómo se encaraba con su hermano mayor, Abdal, al que nadie osaba enfrentarse. La escena hubiese parecido graciosa, por la diferencia de tamaño entre ellos, si la discusión no hubiera ido creciendo hasta acabar con un empujón violento que la hizo caer al suelo. Las risotadas de él y sus acólitos la hirieron más que el propio golpe, a juzgar por la rabia que desprendían sus ojos verdes, que destacaban por su tamaño en un rostro contraído por la impotencia. Tariq estaba observando el episodio desde detrás del puesto que su padre tenía en la plaza, ya que era día de mercado, hasta que sus miradas se cruzaron. Entonces, sin pensárselo, fue hacia ella y le tendió la mano para ayudarla. Ella la ignoró y se levantó con presteza, sacudiéndose la falda. 


			—No necesito ayuda —sentenció con mirada altiva. 


			—Ahora entiendo por qué has recibido un empujón. Si no fueses una niña, tendría ganas de darte otro. Muchos aires, normal en personas de tu clase. 


			—¿De mi clase? ¡No tienes ni idea de quién soy! Nadie te ha pedido ayuda y estoy acostumbrada a valerme por mí misma. 


			—¿Pretendes darme pena? —dijo señalando su atuendo—. Aléjate del centro de la ciudad y mira cómo viven las familias en las afueras —concluyó con intención de marcharse. 


			—¡Espera! —exclamó sujetándole el brazo—. Perdona, estoy siempre a la defensiva. Me llamo Myrah, ¿y tú? 


			—Tariq —respondió estrechando la mano que ella le brindaba y sonriendo al ver que ella también lo hacía—, y a tu edad no deberías andar sola por las calles. Bueno, Myrah, encantado de conocerte, pero hazme caso y… otro consejo: yo que tú no me enfrentaría a Abdal. 


			—Lo conozco bien, es mi hermano —confesó con una mueca de fastidio—. Hum, me he escabullido de mi acompañante. No soporto que me vigilen a todas horas y que me digan lo que debo hacer. 


			—Vaya, vaya, toda una rebelde… A partir de hoy seré tu guardaespaldas cuando decidas despistarlos. Vamos a formar un buen equipo. 


			Y así fue. Cada vez eran más frecuentes sus encuentros para alejarse de la ciudad con cualquier excusa, aunque, con el paso de los años, ella cada vez estaba más sumida en sus estudios y tenía menos tiempo para aventuras. Sus recuerdos volvieron dos años atrás, a la tarde en que fue a su encuentro para enseñarle lo que su padre le había regalado por su decimosegundo cumpleaños. 


			—¡Mira, Tariq! ¿Has visto algo más bonito? —dijo llevándose la mano al cuello para mostrárselo—. En esta cara lleva grabado el sello timúrida, pero lo interesante está en el reverso. 


			Tariq lo tomó entre los dedos, admirando la calidad del grabado en oro, y le dio la vuelta. Entonces Myrah presionó un punto y la tapa se abrió. 


			—¡Menuda sorpresa! ¿Para qué sirve esta aguja que lleva dentro? 


			—Marca el norte. Es muy útil si viajas. 


			—¿El norte? ¿Y para qué quieres ir allí? —preguntó enarcando las cejas. 


			—¡No, hombre, la aguja marca el norte! De ese modo sabes que su opuesto es el sur y entonces puedes situar el este y el oeste. ¿Entiendes? —le explicó Myrah riendo. 


			—Bueno, mis posibilidades de viajar a donde sea son nulas —repuso algo molesto, cruzándose de brazos. 


			Myrah lo observó divertida y, guardando de nuevo el colgante bajo la ropa, sentenció entornando los ojos: 


			—Pues estoy segura de que en el futuro vas a viajar muy muy lejos. 


			Tariq volvió al presente al notar las manos de Myrah buscando las suyas. Levantó el rostro y se encontró con sus ojos. 


			—Cuenta conmigo. Entraremos en la tumba y buscaremos el grabado que hizo tu abuelo. Es lo mínimo que puedo hacer para restaurar su memoria. 


			—No sé si debo permitírtelo. El castigo será tremendo si nos descubren. 


			—No lo harán. Esperaremos a que anochezca y averiguaremos cómo entrar —concluyó resolutiva. 


			—Lo tengo todo estudiado. Te espero donde siempre en cuanto anochezca. Myrah, si no apareces o cambias de opinión, no me enfadaré —susurró un tanto preocupado clavando sus ojos pardos, casi negros, en los de ella. 


			—Allí estaré. 


			Se separaron al acercarse al palacio. Quedaron en encontrarse cuando apagaran todas las luces y se oyeran los tres toques de queda. 


			 


			Myrah daba vueltas en la cama, inquieta. No confiaba en el éxito de su hazaña, como había pretendido aparentar ante Tariq. No quería ni pensar en las consecuencias que podría tener para ella que su padre se enterara de aquella incursión. Sin contar con el efecto que tendría el hecho de que la pillaran en plena noche con un chico de origen humilde. Su padre se había enfrentado a la familia, al consejo y a los estudiantes para apoyarla en su educación y en sus estudios. Llevaba ya tres años en la universidad y, pese a todos los impedimentos que le ponían por ser mujer, sus conocimientos estaban a la altura de los alumnos más destacados, algo que desesperaba a muchos y que a su padre lo henchía de orgullo. Pero por otro lado no podía fallar a su amigo Tariq. Sin su apoyo, entre la envidia de sus compañeros y los celos de otras mujeres —sin olvidar las constantes pullas de su hermano Abdal—, esos últimos años hubieran sido un infierno. Era, aparte de su padre, el único que la entendía y la aceptaba. Además, la historia que le había explicado la había conmovido. ¡Cuánta crueldad fue capaz de repartir su antepasado! Se avergonzaba de ello, y por eso se sentía obligada a ayudarle. 


			Por fin la oscuridad cayó sobre Samarcanda. Se recogió la melena bajo un pañuelo anudado y se asomó a la ventana para comprobar que las calles estaban desiertas antes de descender por las ramas del árbol que había utilizado tantas veces a modo de escalera. Para tal propósito, en un hueco de la pared guardaba ocultos un pantalón y una camisa que había tomado prestados de uno de sus hermanos. Al poner los pies en el suelo, sacó de debajo de la ropa una capa oscura con capucha que la cubría por completo. El corazón le latía con fuerza; su instinto la advertía del peligro. 


			Al cruzar la calle vio una sombra que le hacía señas. Se dirigió hacia allí sin pensarlo. 


			—Creí que te habías arrepentido —musitó Tariq. 


			—Nunca falto a mi palabra. 


			—Pues vamos, sígueme, he encontrado el modo de entrar por la parte de atrás —añadió haciendo un gesto para que lo siguiera. 


			Continuaron caminando con sigilo hacia el sudoeste de la ciudad, arrimándose a las paredes de las casas y rodeando la plaza de Reguistán para no ser vistos por la guardia. Tras ascender por la pequeña colina convertida en necrópolis, al fin llegaron al mausoleo de Gur-e Amir y se detuvieron apoyados contra el muro que lo rodeaba. Después de saltarlo y ayudar a Myrah a hacer lo mismo, Tariq se dirigió hacia una de las ventanas y la señaló. A continuación se aproximó a unas plantas cercanas, rebuscó entre ellas y rescató una cuerda gruesa anudada. La enrolló en amplios círculos, se la pasó por la cabeza y volvió junto a Myrah. 


			—¿Con esto pretendes trepar hasta la ventana? ¿Cómo vas a amarrarla arriba, has aprendido a volar? —preguntó Myrah, observando escéptica la cuerda. 


			—Muy graciosa. Esto lo dejo para ti, yo soy más de tener los pies en la tierra —respondió con sorna—. He estado entrenando en un lugar parecido de las afueras. 


			Acto seguido, lanzó la cuerda con un tope atado al extremo, esperando que quedara atrapado entre los barrotes, para subir primero, abrir la reja y ayudarla desde arriba. 


			—Estás loco. Lo sabes, ¿no? —sentenció mientras veía caer la cuerda de nuevo. 


			—No te he prometido conseguirlo a la primera… —protestó, volviendo al ataque. 


			Al quinto intento, y ante la mirada impaciente de Myrah, se coló por el hueco de la ventana. Tariq tiró suavemente de la cuerda hasta que comprobó que se había atrancado entre los barrotes. Se volvió triunfante hacia Myrah. 


			—¿Qué te había dicho? Ahora espera aquí a que suba y te haga la señal. Si oyes algo, avísame, ya sabes cómo. 


			—Los pájaros no cantan de noche. 


			—Esperemos que, si se da el caso, quien lo oiga no lo sepa. 


			Tariq empezó a trepar por la cuerda, ayudándose de los nudos para impulsarse hacia arriba. Myrah lo contemplaba con cierta admiración. Ella era hábil escalando los árboles, pero lo de la cuerda no lo había probado nunca y no le parecía tan fácil. Por fin lo vio alcanzar la reja, que abrió introduciendo la mano por el hueco para acceder al pasador. Ya desde el otro lado, sentado en el alféizar, le hizo señas para que siguiera sus pasos. Se acercó decidida y, sin permitirse más dudas, comenzó el ascenso. Las palmas de las manos le quemaban con el roce de la áspera cuerda, pero, antes de darse cuenta, vio la mano de Tariq extendida buscando la suya. Lo había conseguido. 


			—¡Bien! Ahora lo mismo en sentido inverso —dijo, y acto seguido lanzó la cuerda hacia el interior del mausoleo y comenzó a bajar por ella. 


			Una vez en el suelo, apremió a Myrah para que descendiera. Se quedaron unos segundos en silencio, contemplando el espacio que los rodeaba. A pesar de la oscuridad de la noche, la luz de la luna, casi llena, invadía lo suficiente la estancia para que les sobrecogiera lo que tenían delante. Todas las paredes estaban trabajadas desde el techo hasta el suelo. En la parte superior, una malla imitaba un panal de abejas. Una cenefa sobresaliente la separaba de la parte inferior, cubierta de mármol. En el centro, como si emergiera del mismo infierno, la tumba de Tamerlán, de una piedra verde oscura, destacaba sobre las otras dos, que pertenecían a sus hijos, Shahruj y Miran Shah. Myrah se acercó a Tariq; el lugar le provocaba escalofríos. 


			—Vamos —susurró, tirando de ella en dirección al sarcófago. 


			Una vez allí, se agacharon hasta tener las inscripciones a la altura de los ojos. Tariq sacó una velita de la mochila que llevaba a la espalda y la prendió, acercándola hasta casi rozar la piedra. 


			—Myrah, léelo tú —le pidió bromeando, ya que él era incapaz de hacerlo todavía, a pesar de las lecciones recibidas por ella. 


			—De acuerdo —dijo colocando un dedo en la inscripción para ir siguiéndola a medida que la descifraba—: «Cuando resucite de entre los muertos, el mundo temblará, y quien perturbe mi tumba despertará a un invasor más temible que yo». 


			Myrah notó que un escalofrío le recorría la espalda y volvió la cabeza hasta encontrar los ojos de Tariq. Parecía una premonición por lo que estaban haciendo allí. 


			—No te asustes. Que yo sepa, nadie ha vuelto aún del más allá… No tuvo bastante con aterrorizar a la gente en vida, así que decidió intentarlo también muerto —añadió con un bufido—. Pasemos al otro lado, a ver si está lo que buscamos. 


			Rodearon el monumento con gran sigilo hasta encontrar la siguiente inscripción. 


			—¿Qué pone? —preguntó Tariq impaciente sin dejar de mirar atrás, como si sintiera el aliento de alguien en el cogote. 


			—Nada que te interese, creo. Menciona que es descendiente directo de Gengis Khan. También habla de su madre, Alankova. Explica que lo concibió de un rayo. 


			—¡Ahora entiendo muchas cosas! —interrumpió con sorna. 


			—¿De verdad tienes ganas de bromear en esta situación? —quiso saber mientras seguía avanzando en cuclillas hasta la siguiente pared. 


			De pronto se detuvo y señaló un bajorrelieve. Tariq acercó la vela. La escena que buscaban se desplegó ante sus ojos. Acarició la piedra con la misma suavidad que si estuviera grabada en seda. Miró con detenimiento las figuras. El hombre al que ahorcaban, el que lo ejecutaba y las gentes que observaban alrededor. Se le hizo un nudo en la garganta. 


			—Tu abuelo era un artista —susurró Myrah al ver la tensa expresión de Tariq—. Ahora debemos irnos, no tentemos más a la suerte. 


			—Antes debo acabar lo que he venido a hacer —dijo con el semblante serio mientras sacaba un pequeño mazo de la mochila—. No voy a permitir que esa imagen siga decorando su sarcófago. 


			—¡Detente! —ordenó Myrah—. No puedo dejar que lo hagas. 


			—¿Y qué vas a hacer para impedírmelo? —respondió Tariq. 


			—Harás ruido y nos descubrirán. Y creo que te equivocas. Es un honor para tu familia que guarden aquí este trabajo. Dentro de muchos años, cuando ninguno de nosotros viva, el sello de tu estirpe permanecerá. 


			Tariq apartó los ojos del grabado y se encontró con la mirada encendida de su amiga. Su mano, crispada sobre la empuñadura del mazo, tembló ligeramente. 


			—No es un honor decorar la tumba de un tirano —aseguró dando un paso decidido. 


			Al notar un agarrón que le impedía avanzar, se volvió para enfrentarse a ella. Myrah le acercó el rostro hasta dejar apenas un palmo entre los dos y posó las manos en sus hombros. 


			—Hazlo por mí, pues. 


			El olor del cabello de la chica mezclado con el perfume que llevaba invadieron los sentidos de Tariq, y el tacto de sus palmas lo dejó sin palabras. La miró de nuevo, perdiéndose en esos inmensos ojos que brillaban húmedos, y asintió. Guardó el mazo y se incorporó con el rostro aún crispado. 


			—Vamos, hora de irse. 


			Se dirigieron a la ventana donde habían dejado la cuerda. Tariq inició el ascenso. Cuando ya había cubierto un tercio del trecho, oyó voces al otro lado. Rápidamente, se volvió hacia Myrah poniéndose el índice sobre los labios. Le pareció que eran dos hombres conversando animadamente. «Quizá sea un cambio de turno», se dijo para calmarse. No se atrevió a mover un músculo. Cualquier ruido del roce de la cuerda o del tope que la sujetaba a los barrotes los delataría. Rezó para que no se les ocurriera mirar hacia la ventana. Las gotas de sudor le caían por la frente, y las manos, también empapadas, comenzaban a temblar por el esfuerzo que tenía que hacer para no resbalar. Myrah no podía apartar los ojos de él. Se sentía impotente y paralizada por el pánico. Pasados unos minutos que les parecieron siglos, el silencio se impuso de nuevo. Entonces, con el máximo sigilo, fue descendiendo hasta volver a poner los pies en el suelo. Myrah lo observó aterrorizada, mientras Tariq le ponía una mano en el hombro para tranquilizarla. 


			—Esperaremos un poco más para asegurarnos de que no haya nadie al otro lado —musitó. 


			Se sentaron muy juntos y enlazaron las manos casi de forma inconsciente, apoyando la espalda contra la pared de mármol. 


			—¿Y si no podemos salir en toda la noche? Cuando vean que no estoy en mis habitaciones por la mañana… —susurró Myrah con preocupación, imaginándose la escena. 


			—Lo haremos. No podemos esperar a que amanezca, eso sí que lo complicaría todo. Voy a volver a intentarlo. Cuando llegue a la ventana, me asomaré con cuidado para asegurarme de que no hay guardia a la vista. Entonces te haré la señal para que asciendas. ¿De acuerdo? —preguntó, mirándola a los ojos. 
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